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De voz enérgica y
memoria prodigiosa,
el granadino Antonio
García-Trevijano es uno
de los personajes más
singulares de la España
de la Transición

MADRID. De Antonio García-Tre-
vijano (Granada, 18 de julio de 1927)
podría decirse que fue el hombre que
casi pudo gobernar. Tal vez por esos
quiebros de la vida que se fraguan en
unos despachos y mueren en otros,
García-Trevijano no ocupa un lugar
diferente en la historia española
como presidente de una república
que no cuajó «tras el pacto secreto
de Adolfo Suárez con los líderes so-
cialista y comunista por la continui-
dad de la monarquía», se queja.

Ahora, a sus 84 años, repasa la in-
tensidad de su vida en una casa en
Madrid protegida por cámaras que
siguen los pasos del periodista hasta
que se produce el encuentro con este
granadino que lo ha vivido todo y lo
ha conocido todo en los años más in-
tensos y convulsos de la Transición
española. Su hogar es un museo con
obras de arte de valor incalculable
entre las que él mima pinturas de los
granadinos Maldonado o Rivera.

Su vida de aquellos años fue, en
realidad, una doble vida en la que de
día alternaba las juergas con su joven
amigo Juan Carlos (el Rey) y las re-
laciones de poder e influencias en
los despachos de generales, banque-
ros y ministros del régimen, y de no-
che conspiraba y alentaba contra el
franquismo.

Dice que es autor del único libro
en español sobre política que se guar-
da en la biblioteca del Congreso de
los Estados Unidos. Se considera un
revolucionario de la libertad, piensa

que no se puede mentir nunca, aun-
que te cueste la vida, y se define
como «un granadino con dos hue-
vos». La primera referencia pública
de García Trevijano fue en IDEAL,
cuando tenía 17 años, y ganó un cam-
peonato de natación frente a Marrue-
cos.
–Menuda vida la suya, señor Tre-
vijano. Parece que ha tocado usted
en todas las fiestas...
–Sí. Mi vida ha sido un peligro per-
manente y un desafío permanente.
No se lo puede imaginar.
–Si le soy sincero, llama la aten-
ción que un granadino que ha te-
nido un destacado papel en la po-
lítica española de las últimas dé-
cadas no sea profeta en su tierra...
–No es que no sea profeta en mi tie-
rra, es que no lo soy en España y no
me preocupa nada porque conozco
la razón: Franco me nombró su ene-
migo público ‘número 1’. Ni Santia-
go Carrillo ni ningún otro tuvo el pro-
tagonismo que tuve yo al organizar
la oposición política en España. La
primera vez que se plantea la unidad
de la oposición contra Franco la or-
ganizo yo; no fueron ni Gil Robles,
ni Ruiz Giménez ni Felipe Gonzá-
lez, que entonces era solo un chava-
lillo ambicioso. Puse en marcha la
Junta Democrática, la ‘platajunta’, y
consigo movilizar ante Europa ese
movimiento. Pagué y fleté un avión
para viajar hasta Estrasburgo al fren-
te de una delegación en la que esta-
ban personajes como Tierno Galván
o al andaluz Alejandro Rojas Marcos.
Y ahí, en un acto político ante el Par-
lamento europeo, se presentó la opo-
sición española con un discurso mío
que puso en pie a los parlamentarios
de toda Europa.

A mí me recibieron como presi-
dente de la República, y yo lo recha-
cé porque nunca busqué cargos. Con
todo esto es normal que el régimen
me intentará silenciar.
–Se marchó de Granada con 23 años.
¿Hábleme de la ciudad que recuer-
da?
–Es la de un niño de 12 años en un
carmen de los Huertos de Belén, en
el Realejo. Mi primer recuerdo de
Granada fue entrar por la Gran Vía y
ver la mejestuosidad del edificio del
Gobierno Civil. Me dio la impresión
de que llegaba a la capital de un im-

perio. Recuerdo que me impresio-
naba la iglesia de Santa Escolástica,
mis paseos hasta la biblioteca del Sa-
lón para leer a Descartes acompaña-
do de una pandilla de ‘golfos’ que iban
a buscar dibujos pornográficos. Mis
recuerdos están vinculados al insti-
tuto Padre Suárez y a un gran amor...
–¿El amor de su vida?
–Un amor inolvidable, el de una ac-
triz norteamericana. Era el año 1950
o 51 y toreaba Manolo Do Santos. Sé
que se llamaba Patricia. Era guapísi-
ma, como una diosa vestida de blan-
co, y en IDEAL salió una foto suya
repartiendo dinero entre una mul-
titud de gente. Me pidió que me fue-
se con ella a California, pero no lo
hice.
–¿Cómo era aquella Granada?
–Campesina. De niño yo recuerdo
una ciudad de comercios de telas y
de radios pequeñas con un barrio de
prostitutas. Es más, no los digo pero
podría citarle ahora los nombres de
aquellas emeretrices y de sus clien-
tes y queridos.
–Se dice con frecuencia que a Gra-
nada le han faltado verdaderos lí-
deres capaces de transformarla...
–Es verdad que Granada no ha te-
nido suerte con sus políticos. Hubo
dos personas,Antonio Jiménez Blan-
co, que tuvo la talla suficiente para
ser ministro pero le faltó coraje y le
sobró vagancia, y Manuel Jiménez
de Parga, del que fui profesor y del
que me considero amigo, llegó a ser
ministro pero le faltaba altura polí-
tica.
–¿Qué le pierde al granadino?
–El granadino está presente en el
mundo y serlo imprime carácter,
pero hay una diferencia: salvo al-
gunas excepciones al granadino le
marca el carácter de la pasividad y
permanencia en Granada.
–Crisis en el Tribunal Constitucio-
nal, en el Supremo, en el Banco de
España, en la Bolsa... ¿qué nos está
pasando?
–A esta pregunta vengo dando res-
puesta desde hace 36 años y para ha-
cerlo incluso compré la revista Re-
porter, para poder escribir lo que pen-
saba y lo que pienso: que nuestro sis-
tema político y constitucional es un
engaño. Si quiere más detalles pue-
de encontrarlos en uno de mis libros,
‘La alternativa democrática’, en el

que hablo de la corrupción de los par-
tidos ya en 1977, del café autonómi-
co para todos que no resolvería los
problemas nacionalistas de comuni-
dades que se creen superiores al res-
to, y de la farsa del Estado de parti-
dos porque la democracia requería
separación real de poderes.
–La apariencia de esta crisis es eco-

nómica, pero en el fondo subyace
una crisis de valores. ¿La solución
es la catarsis social?
–La corrupción política es evidente
y la democracia de este país no es real
porque no hay separación de pode-
res ni habrá representación real de
la voluntad ciudadana mientras la
soberanía siga en poder de los parti-

«No soy profeta en
Granada ni en España
porque Franco me
nombró el enemigo
público número 1»
Antonio García-Trevijano. Abogado, destacado
activista antifranquista, pensador republicano...
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«Salvo algunas
excepciones, muy pocas,
al granadino le marca el
carácter de la pasividad»

«Mi vida ha sido un
peligro permanente y un
desafío permanente. No
se lo puede imaginar.

«Los del 15M son
enemigos de la libertad.
Ese movimiento es una
manipulación de partidos
pequeños que echó fuera
el sentido común»

«Mi amor inolvidable
fue con una actriz de
Hollywood, una diosa
bellísima, y los días que
pasamos en Granada»

«La corrupción en España
anida en el consenso y
donde hay consenso no
existe libertad de opinión
ni de pensamiento»

«De niño yo recuerdo
una Granada de
comercios de telas y de
radios pequeñas, con un
barrio de prostitutas»

LAS FRASES



GDomingo 01.07.12
IDEAL GRANADA 11

dos, que son los que eligen y deciden
a los que podemos elegir nosotros.
–¿La reacción social debe venir por
movimientos como el 15M?
–Los del 15M son enemigos de la li-
bertad. Quien defienda la democra-
cia directa, sin representación, es
enemigo de la libertad. Ese movi-
miento es una manipulación de par-

tidos pequeños que ha expulsado el
sentido común.
–Los ciudadanos, ¿son víctimas o
cómplices de esta especie de locu-
ra social, política y económica en
la que estamos?
–Son idiotas porque no se dan cuen-
ta de que un edificio en ruinas no es
reformable, y la estructura del edi-

ficio público español no es reforma-
ble. Habría que construir uno nue-
vo sobre la base de la honradez, la
verdad, de bases políticas que reco-
jan la separación de poderes, de la re-
presentación política, y en la elec-
ción por el pueblo del modelo cons-
titucional que prefiera.
–Ha dicho usted del señor Trevija-
no que es ‘un burgués idiota’ que
daba dinero para financiar conspi-
raciones en la clandestinidad.
–En mi doble vida, en la de notario
o abogado, era un profesional reco-
nocido y con dinero, amigo de gene-
rales y ministros y, en la política, por
la noche, organizaba Comisiones
Obreras en la clandestinidad en la
fábrica de Medias Vilma, en la plaza
de Castilla. Estaba en contacto con
todos, con Marcelino Camacho, con
Trinidad García, Arcadio... Allí orga-
nicé la primera reunión nacional de
Comisiones Obreras. Viajaron des-
de toda España en días diferentes.
Los recogía mi secretaria o mi ayu-
dante en la estación de Atocha. Ellos
no sabían ni a dónde iban. Durmie-
ron todos en el suelo de la fábrica.
–Fue una persona muy próxima a
Don Juan, el padre del Rey...
–Hay un hecho insólito que tiene
que ver con esa buena relación. Un
día recibí una tarjeta del Conde de
Barcelona con un oficial inglés que
acudió a mi despacho. En la tarjeta
don Juan me escribía: «Antonio,
atiende a esta persona, cree todo lo
que te dice y obra en consecuencia.
Lo que tu hagas yo lo apruebo».

Cuando hablo con ese oficial me
dice que venía de Cazorla de una ca-
cería con Franco, que había perdi-
do el conocimiento y que no sabía si
era grave o no.

Le pedí a mi amigo Luis Valls Ta-
berner, presidente del Banco Popu-
lar, que organizase una comida ur-
gente con el director general de Se-
guridad. Reconozco que estaba asus-
tado pero estuve ingenioso y le dije
al militar que había pedido ese en-
cuentro porque ‘yo estaba en el se-
creto’ que él sabía:

-Sé que está preocupado y que lo
pueden llamar de un momento a
otro por un asunto gravísimo que yo
conozco muy bien.

No acababa de admitir nada has-
ta que pronuncié el lugar de ‘Cazor-
la’, y entonces pegó un salto de la si-
lla y preguntó:

-Quién lo sabe.
Suspendió la comida y me llevó

en el coche oficial hasta su despacho,
en la Puerta del Sol. Me preguntó
que podía hacer él y le advertí que

debíamos tener una clave secreta
porque si moría Franco habría que ir
en avión a recoger al Conde de Bar-
celona para que presida el funeral,
con su hijo al lado.
–Su particular calvario lo vivió con
las acusaciones de haberse enrique-
cido en operaciones dudosas con
Guinea Ecuatorial...
–Se me difamó hasta la extenuación.
Fue una operación que montaron
Felipe González y Fraga, entre otros.
Me acusaron de haberme apropiado
de los principales negocios de Gui-
nea. Hubo algunos como Carrillo y
Ruiz Giménez que vinieron a ver-
me para solidarizarse conmigo.
–Su credo son verdad y libertad...
–No he mentido nunca, he luchado
toda mi vida por la libertad. Una vez
organicé una conferencia en Madrid

con Servan-Schreiber para procla-
mar la libertad que tuvo un éxito
arrollador. Por cierto, se montó otra
en la Universidad, en la que no tuve
nada que ver, y fracasó. Luis María
Anson me vinculó en un artículo al
acto que fracasó, me cité con él en
mi casa y como no quiso rectificar
«para no manchar su nombre», lo
agarré por ‘los fondillos’ de los hue-
vos y lo lancé a la calle. Ya tiene otra
razón de que por qué no soy profeta
en mi tierra.
–Más que la libertad de expresión
usted defendió siempre la libertad
de pensamiento pero lo cierto es
que una no puede vivir sin la otra...
–La verdadera libertad empieza por
la libertad de pensamiento, la de crea-
ción, y la libertad de expre-
sión es una consecuencia.

Madrid. García-Trevijano posa
para IDEAL en el jardin de su
casa. :: JOSÉ MANUEL LADRA

El intelectual granadino es autor de numerosos libros. :: J. M. LADRA

>

«Quería avisarte
de que te van a
matar mañana»
En dos ocasionesAntonio García-Tre-
vijano estuvo cerca de la muerte y
las dos las superó. El granadino lo re-
cuerda así:

Franco sabía a la perfección
quién era yo. Una noche, a las 12,
se presentó en la puerta de mi
casa Antonio María Oriol, minis-
tro de Justicia.

-Perdona que venga a estas ho-
ras, pero quería avisarte de que te

van a matar mañana.
-¿Y cómo sabe eso?
-Lo ha propuesto Solís en el

grupo de los falangistas y sindica-
tos porque te consideran el ene-
migo público número 1 del régi-
men.

-¿Y qué ha dicho Franco?
-Nada. Parecía como si estuvie-

se dormido. No sé si se habrá en-
terado siquiera.

No me fui. Dos años después
vino a verme Antonio Fontán
que era el presidente del Sena-
do. También de madrugada:

-Antonio, te he traído 100.000
pesetas para que salgas de Madrid
enseguida. Te van a matar. Ha ve-

nido Faustino García, ministro
del Comercio, y me ha avisado
porque sabe que somos amigos.
Me ha confirmado que la pro-
puesta se había aprobado en el
Consejo de Ministros. Franco te
considera su enemigo número 1.

Esta vez sí me lo tomé en se-
rio, cogí el dinero, le pedí una
pistola y salí de Madrid. Cuando
estaba por Navacerrada sentí
una vergüenza tremenda. Iba
con mi secretaria y nos volví-
mos. Dicho todo esto, es normal
que no sea profeta en mi tierra
porque era el pánico para los
franquistas y en Granada había
muchos franquistas.

Don Juan y la
sucesión
Cuenta otro de sus episodios que
tienen que ver con la sucesión en
la monarquía:

«Luis Valls Taberner tenía tan-
to poder que podía nombrar mi-
nistros, pero no tenía poder para
nombrarse ministro él, así que
me pidió que lo propusiera por-
que estaba convencido de que me
respetaban.

Organizó una comida en mi
casa con Camilo Alonso Vega y
yo, que había preparado todas la
conspiraciones contra Franco, es-
taba cocinando para enchufar a
Taberner como ministro de Fran-

co. En el fondo me hacía gracia.
La comida fue el 15 de julio de
1968 y le dije a Camilo que estaba
muy preocupado con Franco por-
que con todo el mérito que tiene
ante los militares ha tenido la
torpeza de querer designar suce-
sor a Juan Carlos y un hombre
que sepa de política jamás lo ha-
ría porque eso era enfrentar a un
niño con su padre, con el riesgo
de que si fracasa el niño también
lo hace Franco. Camilo Alonso
Vega abandonó la comida y se fue
corriendo al Pardo para impedir
que Franco nombrase a Juan Car-
los como sucesor. Regresó hora y
media después y dijo que ya esta-
ba hecho y se lamentó de no ha-
ber tenido conmigo esa conversa-
ción dos o tres días antes».
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La relación de un líder
republicano y el joven
que él llamaba Juan
Carlos (el Rey) es una de
las conversaciones más
curiosas que desvela
García-Trevijano en la
entrevista con IDEAL
:: J. J. HERNÁNDEZ
MADRID. Era 1968. Juan Carlos y
yo viajábamos en mi coche Pegaso,
un vehículo impresionante. En
aquellos años salíamos juntos y era
normal porque yo era notario y te-
nía dinero y mujeres para salir. La
primera vez que me vio me pregun-
tó si era mexicano y si era piloto.

-Sí, de Ferrari, le dije.
Yo sabía quién era él pero él no sa-

bía quién era yo. Salímos a dar una
vuelta en mi Pegaso, que podía co-
ger los 325 kilómetros por hora, aun-
que aquel día no pasé de los 275.

Yo le llamo Juan Carlos porque no
lo conozco de otra manera. Fuimos
muy amigos durante un tiempo, tan-
to que en Estoril presumió delante

de su padre y con don Pedro Sainz
Rodríguez que tenía un amigo ínti-
mo mexicano que era piloto de ca-
rreras y estaba lleno de dinero. San-
rodríguez le preguntó a Juan Carlos:

-¿De qué color es el Pegaso?
-Plata, color plata.
-Eres un panoli. Si ese es Trevi-

jano y te está engañando, le dijo
Don Juan.

-Por qué me va engañar?
-Porque no quiere comprometer-

te. Es el líder de la oposición espa-
ñola.

Después de las vacaciones me lo
encuentro de nuevo en el hotel y
me grita desde lejos:

-¡Tono, Tono! (que era como me
llamaban mis amigos).

-Invítame a comer.
-No puedo, tengo un compromi-

so, un amigo que ha venido de Gra-
nada.

-Pues reserva para tres.

Antonio García-Trevijano, en una imagen de archivo. :: IDEAL

«Juan Carlos y yo salíamos juntos
y era normal. Yo era notario, tenía
dinero y mujeres guapas»

Era Manuel Garrido Jiménez, ca-
tedrático de Lógica en la Universi-
dad deValencia. Y como me hizo gra-
cia su insistencia infantil reservé en
el restaurante Savoy para los tres.

-Sí, sí conozco el restaurante, allí
nos vemos.

Ya estábamos sentados y lo espe-
rábamos. Cuando llega al restauran-
te, se acercó y sin sentarse y sin pe-
dir nada empieza a preguntarme:

-Díme qué va a pasar, quiero sa-
berlo. ¿Voy a ser Rey? ¿Sí o no?

-Siéntate hombre, cálmate.
-Me ha dicho mi padre que tú eres

la persona más inteligente y que
más sabe de política de España y
quiero que me digas qué va a suce-
der porque eres mi amigo.

-Bueno amigo tuyo sí, pero del
Rey no, para mí el Rey es tu padre.
Que vas a ser Rey es seguro, lo que
no sé es cómo lo serás.

-Díme qué hago y seguiré tus
consejos al pie de la letra. ¿Qué hago
yo de Rey?

-Lo que debes hacer es muy sen-
cillo. Te doy mi palabra de honor.
Lo primero es meterme a mí en la
cárcel

-No bromees Tono, te hablo en
serio.

-No bromeo. La primera decisión
tuya como Rey es meterme a mí en
la cárcel porque si no me metes a mí
en la cárcel seré yo quien te meta a
ti y eso porque con la pregunta que
me haces das por hecho que vas a ser
Rey antes que tu padre. Así que o ca-
llas, aprendes o sé prudente.

Yo tenía una autoridad sobre él ab-
soluta. Diez años mayor, bien situa-
do, dinero, un coche que ya en aque-
lla época valía millones y las muje-
res, que además eran las más gua-
pas... Tuve que poner a ese chico en
su sitio. ¡Vamos hombre, cómo iba a
permitir que traicionase a su padre.
Qué se ha creído!

Al final, a la cárcel
Al final me metieron en la cárcel
cuatro meses y fue Manuel Fraga
con Arias Navarro porque había fun-
dado la ‘platajunta’ y todos los líde-
res habían asado por mi despacho
para firmar el documento. A las 48
horas de estar preso vino a visitar-
me Chimo Muñoz, un diputado de
Valencia.

-Antonio, me ha llamado el Rey
para decirme que no está tranqui-
lo en esta situación en la que él está
de Rey y tú en la cárcel. Y me ha pe-
dido que te diga no puede hacer
nada, que es un asunto personal de
Fraga.

-Díle que no se preocupe, que re-
cuerde lo que le dije en el restauran-
te Savoy. Le advertí que él tenía que
cumplir con su deber y yo con el
mío, que es evitar que su reinado
pueda durar primero, porque el Rey
debe ser su padre y, segundo, por-
que soy republicano y no acepto la
monarquía. Y díle también que no
pararé hasta que los españoles pue-
dan elegir en un referéndum entre
monarquía y república.

Antes del nombramiento de Juan
Carlos como sucesor, un periodista
del ABC, Salvador López de la Torre,
vino un día a finales de julio de 1968
a mi despacho para invitarme a co-
mer al Club XXXI. Era un restauran-
te que tenía forma de tubo.

-Mira te están saludando los Re-
yes, me dijo Salvador.

Los ví, Juan Carlos, Sofía, el mar-
qués de Mondéjar... pero miré para
otro lado y no respondí al saludo.
Cuando terminó la comida Juan Car-
los se levantó entre aplausos de to-
dos los comensales y se dirigió ha-
cía a mí, que seguía sentado.

-¿Tono, es que no me quieres sa-
ludar?

Me levanté, le dí la mano y con
voz alta le dije que al amigo siem-
pre, pero al sucesor, jamás. Y me sen-
té otra vez. Fue la última vez que ha-
blé con él, pero no con su padre. De
hecho, cuando iba a celebrarse el
bautizo de Felipe don Juan viajó a
España y me llamó. Me pidió que no
se enterase nadie. Él estaba escolta-
do en todo momento y preparé nues-
tro encuentro sin que nos viesen.
Fue en mi casa y allí estaba el gene-
ral Díaz Alegría vestido de paisano.
Había que tener huevos para aque-
llas movidas, pero si no fuese así no
podía dedicarme a la política.

El acuerdo estaba claro y era que
cuando Franco muriese un avión sa-
caría a don Juan de Estoril para pre-
sidir el funeral y Juan Carlos estaría
a su lado como súbdito. Todos los ge-
nerales estaban de acuerdo, inclu-
so Camilo Alonso Vega.


